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EI trabajo como obligación socia!
En el cc,ntenido del acto legislativo primero del año pre­sente y que a no dudarlo, obedeció a una bien intencionada co­rriente ideológica, hallamos, a nuestra manera de pensar y sinq�e po_r lo demás neguemos ,cabida a cualquiera otra interpreta­c1on diferente, condensada en forma - paladina e imperiosa unadoctrina de naturaleza exótica, disconforme en su tctalidad conlos principios de justicia y de razón que presiden nuestro ordenju_rídico establecido y que corresponden a la verdadera y es­tricta realidad nacional. 

, Nos referimos al artículo 17 del acto en cuestión, y que se­
gun nuestro sentir, constituye por sí mismo un postulado inelu­
dible, universalmente reconocido como tál, de la doctrina colec­
tivista revolucionaria. 

"El trabajo es una obligación ·social y gozará de la especial 
proteccióv del Estado"; así, textualmente reza el artículo cita­
do. Y como a decir verdad, sería temerario hacer tamaña afir­
mación sin tan siquiera urdir un análisis nimio, nos propone­
mos ahora demostrar en forma jurídicamente somera► nuestro
cometido. 

La noción de obligación como vínculo jurídico implica de 
suyo dos conceptcs: el concepto de deber y el concept·J de dere­
cho; juridir.amente no se puede hablar de obligación, �in quepor una parte se suponga el deber y por la otra su correlativo,, el
derecho, aunq 1.1e el significado vulgar de la palabra sea unila­teral y se le considere tan sólo ,como deber. 

Afianzados, en este fundamento jurídico, y quizá desvír­
tuandc de su consecuente significado la voz obligación, nos pa­
rece que la obligación social de trabajar, tal como la form�la
nuestro actu legislativo, no pasa de ser un sueño pueril, una uto­
pía, una mera armonía de palabras, si no presupone el derecho
ciudadano de reclamar trabajo dei Estado; y es más: est2 de­
recho ciudadano catalogado como canon constitucional se des­
v_�nece si no encuentra su realización en la consecuente obliga­
c10n que el Estado debe imponerse de suministrar trabajo a quien
se lo solicite. 

Ahora bien: ¿ Qué derroteros viables le quedan al Estado
que se com,1->romete para con e-1 ciudadano necesitado de traba­
jo, a suministrarle necesariamente -para ser juste- ocasiónpropicia parn desarrollar' su capacidad mental o para hacer eco­
nómicam�nte efectiva su fuerza muscular? En nuestro concep-
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to no puece apelar si no es a una de las dos siguientes so:lucio­
nes: o ensarn�ha desmesuradam�mte la esfera burocrática, o mo­
nopoliza b industria y niega la libertad civil. Si opta por la pri­
mera, pronto verá las arcas del erario, antes henchidas y loza­
nas, pálidamente cada\•éricas por efecto de la inactividad, y, si 
por la segunda, para ser ló,gico, debería cambiar la escarapela 
democráti--::a, por la colectivista. 

Por lo demás, el derecho al trabajo, tal como lo entendemos 
consagrado en nuestro acto legislativo, es un principio, un dog­
ma intangible de la ideología socialista revolucionaria; así lo 
afirma uno de sus líderes más apasionados cuando, dice: "Si me 
concedéis este derecho, no vuelvo a ocuparme de la propiedad". 

De la libertad de trabajo, que mejor pudiéramos llamar li­
bertad profes:.onal, del derecho de trabajar como parte integran­
te de la libertad civil, han deducido los colectivistas, lo que den­
tro de su ,técnica ideológica apellidan d�r�cho al trabajo, en for­
ma de un derecho exigible en todo momento por el individuo al 
Estado. Pero entre el derecho de trabajar, elemento necesario 
para la integrtdad personal, derecho incluído ein los prcgramas 
democráticos desde mucho tiempo ha, y esbozado desde los co­
mienzos de la revolu�ión del siglo décimo/ octavo, y el derecho 
al trabajo, pregonado a cuatro vientos por los sectarios deil mar­
xismo, existe uní:!- diferencia de fondo, que los, distancia profun­
dísima..."Ilente. A este respecto ha dicho J. Simon: "entre el de­
recho de- ,trabajar y el derecho al trabajo hay toda la distancia 
que separa la libertad del comunismo; el derecho-, de la' viola­
ción del derecho; el respeto a la naturaleza humana, de la ser­
vidumbre del espíritu y del cuerpo; la igualdad proporcion:i.l, y� 
por consiguiente, equitativa y fecunda, de la igualdad brutal, 
numérica, injusta, opresiva y homicida". 

El Es�ado, no puede establecer contacto directo, ccn todos• 
y con cada uno de los solicitantes de trabaje,, como que ésto im­
plicaría, la negación de todas las libertades, de la personalidad 
humana como sujeto de derecho y del orden jurídico. 

No- quiere esto decir, bastante lo comprendemos, que el Es­
tado no pare mientes en· la suE•rte· de los desamparadcs, que se 
limite a desempeñar funciones tan solo policivas y que pase por 
�lto las necesidades de la vida común; no pensamos que el Esta­
do deba elevar a desigualdades jurídicas las desigualdade[. na-
turales, ya que antes que todo: �l debe preocuparse por la rea-,,-.-• -�;:-.�. _. 
ll·zación de la 3·u:rticia pero de esto no se concluye, que el Est.•, ·>- l- 1� t '·: 
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,tado deba sustituir al padre de familia. /.:i- r-, ·':.�
Otras maneras diferentes de la estrangulación de la liber- ,�--· 
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tad, por_ �jemplo, la creación de Bolsas de Trabajo, conducen aJa soluc10n de los problemas industriales, si es éste el sentido,en que nuestro Acto se dirige, sin que para ésto sea necesario�ª: vida jurídica a ciertos principios, cuando menos acomoda-tic10s y dudo:sos. '' 
Ta� perjudicial para las ·condiciones de vida de un puebloes la fie.�re de renovar, sin otra pauta que la renovación mis­ma, desvirtuada de todo cariz de verdad en cuanto concierne la naturaleza de los fenómenos, ,como la delirante conducta dereten_er arbitraria e irrazonadamente. Las revolucionles son ne­fesanas pero deben ser razonadas como quiera que deben co­,rr�sp�1:der a un estado de cosas que 'ef•tá en desacuerd; con los

1P:mcip10� del momento y que reclama orientaciones diferente.,.�S1 la' razon no las preside, el -caos es su inmediata consecuenciaY_'el caos es la nada. Pensamos que nuestros legi�ladores no tu­.vieron en cuenta esta trivial diferencia de palabras y que em­,p_ero', enca�na un pri?-cipio diferencial, o mejor di.cho, una va­riante vertical a la v1a de nuestras instituciones de derecho.

LUIS E. CAICEDO, 
Estudiant� de Jurisprudencia 

en la Facultad de este Colegio 
Mayor. 
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W. Stan1ey Jevons y Ia

reaiidad colombiana

Las cuatro partes en que los académicos de la Economía Po­
lítica suelen dividirla, no si'empre ocupan de manera primor;dia1 
e i.déntica lat inteligencias de un pueblo. En una época deter­
,minada será de mayor juicio favorecer en éiJ. la producción más, 
.que el c onsumo; en otras, será la circulación de la riqueza lo, 
más capital del sistema, y finalmente en otras, consumir será la. 
rri.ás interesante preocupación. 

En abstracto,. esa� -cuatro funciones, que bien paeden redu­
cirse a dos, a un mismo tiempo debien actuar. Pero sólo en pue­
blos que gozan de s:ecular y verdadera cul::-ura, como el con­
temporáneo inglés, pueden lo·s economistas dedicarse con igual 
ahinco a todas ellas. Un Estado apenas nacido, no puede, sino en, 
forma '·esencialmente académica, organizar una completa eco­
nomía. Las grandes naciJ0[1€S -imperialistas como todas, por­
,que todas gozan de un idéntico derecho a la expansión, que na­
die nlll'nca, logrará aborlir-, ya que no políticamente, poir un 
mentiroso pudor internacional, si sojuzgan a los r�cién na�idos 
e stados en el propicio campo de la economía. A m:edida que su. 
cultura cr:e:z;ca, lenta y laboriosamente, podrá ir complemen­
tando su engranaje económico sobre la respectiva realidad au­
tó¿tona. Inglaterra, valida de su magnífico imperio colonial, ·es 
de las muy escasa� que en nuestro concepto pueden avocarse a 
la organización completa d<e todos los factores; pero, para llegar 
a esa complejidad a que arribó hace apenas ·un lustro de lustros, 
atravesó el dificultoso itinerario. 

Aunque no en forma absoluta, puede afirmarse que a esta 
supremacía relativa de alguno de los factor•es de la economía, ste 
d�be la apgrición de ·las escuelas. La liberal, verbi-gratia, no es 
sino el resultado del .estímulo a la producción. Por esto es que 
no al mismo ¡tiempo se aceptan y predominan ellas en el mun­
do. En Europa coincide, poco .más o menos, su implantación y 
decader..cia,' porque económicamente puede considerarse homo­
génea. E'.'ta es la rlazón de que en las 1Améric-as Central y del Sur, 
siguiendo una correcta evolución, apenas podamoSJ iniciar una 
leve transición hacia el interv'encionismo económico. Respecto 
de los Estados Unidos, no hay propiamente una excepción, por­
que su nacimiento a la economía independiente, más que na-




